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			Prólogo


			Además de las muy comentadas fake news o noticias falsas que se producen con gran profusión en el mundo actual, existen también en abundancia —y desde tiempos inmemoriales— las creencias falsas.


			Se trata de ideas erróneas que la gente asume de una forma inconsciente y que con el paso del tiempo acaban generalizándose. Una de ellas —que será objeto principal de esta obra— es la idea de que las gentes de África negra no tienen historia más que a partir del momento en que nosotros las descubrimos y que se trata, además, de personas muy primitivas con las que no tenemos nada en común.


			Tras haber trabajado durante unos años en varios países del África subsahariana, pienso que hay que cambiar aquel estereotipo que se ha establecido en nuestra sociedad occidental con respecto al continente africano. Fui por primera vez a África en 1969 y por última vez en 2006 y he seguido en contacto con lo que ocurre en el continente. En esos años tuve la oportunidad y el privilegio de trabajar con colegas médicos investigadores africanos que estaban en contacto con centros internacionales de excelencia. Durante estos años, he visto cómo se ha creado en el continente un buen número de cineastas, escritores, modistos, arquitectos, economistas y empresarios de ambos sexos que van configurando un nuevo tejido social en el continente.


			Una de las cosas que más me chocaron a mi vuelta a España es la forma coloquial en que son definidas las personas subsaharianas que están entre nosotros: utilizando la palabra «negrito» o «moreno». En absoluto creo que ello se haga con malicia o mala fe, sino que es la rutina al uso, pero indudablemente, si nos paramos a reflexionar en ello, estas palabras acarrean una carga de paternalismo y condescendencia que son improcedentes. Digo esto porque muy raramente se oye decir «un señor africano» o un «señor senegalés» si se conoce su nacionalidad, de la misma manera que de costumbre sí solemos decir «un señor francés» o «un señor alemán».


			Mi planteamiento al comenzar este libro era el siguiente: nuestro país y otros de la UE tendrán que establecer en un próximo futuro unas relaciones comerciales y de intercambio de conocimiento —en definitiva, una estrategia de ayuda al desarrollo— muy diferentes de las que han tenido anteriormente. Será en África y Asia donde dentro de pocos años habitará la mayoría de la humanidad y donde el crecimiento económico tendrá lugar en un espacio de tiempo mucho más corto del que empleamos nosotros en salirnos de una situación de pobreza en el pasado. Nuestros empresarios van a tener que lidiar con homónimos africanos cuyo aspecto distará mucho de la imagen de pobreza y miseria que tenemos inculcada a propósito de los africanos. Serán gentes instruidas, conocedoras del mundo globalizado y las modernas tecnologías, que además dominarán varias lenguas. Basta con recordar la imagen de la reunión del Fórum de Davos del 2018 y de la importante delegación africana de banqueros y empresarios que participaron en dicha reunión.


			A fin de ayudar a nuestro público a comprender esta nueva situación poco conocida, pensé que nada mejor que aportar una información sobre la historia del continente que no suele aparecer en los tratados de historia universal. Pensaba, principalmente, en la relación del África negra con el mundo grecorromano y en la participación de la misma en la difusión del cristianismo en África del Este y el Levante mediterráneo. En resumen: mostrar que las gentes del África negra estuvieron mucho más cerca de nosotros de lo que generalmente se nos ha hecho creer; muy al contrario, se nos ha inculcado la idea de que son gentes bien diferentes a nosotros y con los que no tuvimos ni tenemos puntos en común.


			Echemos, por ejemplo, una mirada al mundo del arte, del que tanto nos preciamos en ser líderes y conocedores de este rasgo —el artístico— que caracteriza las sociedades refinadas y cultas. Hemos reconocido en Occidente que las primeras obras de arte acreditadas como tales son las pinturas murales de la cueva Chauvet en el valle de la Ardèche —sur de Francia— que datan de hace aproximadamente treinta mil años (Greenblatt, 2018). No cabe duda de que estas obras fueron ejecutadas por personas de raza negra descendientes del Homo sapiens que había abandonado África con gran anterioridad. Como veremos posteriormente en la obra, la evidencia científica más reciente indica que nosotros somos blancos desde hace solamente trece mil años.


			¿Cuál es la causa por la cual abandonamos el devenir histórico de las gentes de África negra capaces de haber producido aquel arte y decidimos no seguirlos a través del tiempo? ¿Por qué solo la recogemos en nuestra historia a partir del «descubrimiento» de África por parte de la marina portuguesa? ¿Por qué a partir de entonces no solamente seguimos ignorando el pasado de aquellas gentes, sino que en años y siglos posteriores las despreciamos, las esclavizamos y colonizamos dándoles un trato inhumano? El libro tratará de dar respuesta a estas preguntas y nos acercará a la historia de la que solamente se dan pinceladas aisladas en algunas publicaciones especializadas, ya sea en forma de libros o de revistas literarias que, por cierto, en su gran mayoría, suelen brillar por su ausencia en las librerías y bibliotecas de nuestro país. Creo en la importancia y necesidad de difundir otra imagen del África negra diferente de la que nos ofrecieron y siguen ofreciendo un buen número de medios de comunicación más centrados en tópicos exóticos que en los reales progresos sociales del continente. Así que decidí ponerme manos a la obra.


			Un factor que ha contribuido a darme ánimos y a empeñarme en llevar adelante la elaboración de esta obra ha sido la lectura del libro Factfulness, del profesor Hans Rosling, obra que regala Bill Gates a todos los nuevos jóvenes graduados en los Estados Unidos. Yo la recomendaría no solo a los jóvenes, sino también a todos los adultos del mundo, pues en ella se enseña a analizar y pensar el mundo de forma racional con los datos y los hechos reales en la mano, hábito que estamos perdiendo últimamente dejándonos llevar únicamente por las puras emociones y sensaciones epidérmicas en detrimento de la racionalidad. El resultado de la lectura de la obra de Rosling es muy estimulante, pues es generalmente optimista en cuanto al progreso económico real de muchos países que calificamos rutinariamente de atrasados, incivilizados y viviendo en la pobreza, la mayoría de los cuales seguimos situando en África. Rosling (2018) nos demuestra que un buen número de ellos ha salido ya de lo que podemos calificar como pobreza extrema. Personalmente, el libro de Rosling me ha sido francamente útil y aleccionador, pues en él acomete también otras ideas falsas ampliamente divulgadas sobre África con el ánimo de cambiarlas.


			África había dado forma a mi carrera profesional y por ello me siento en deuda con el continente. Vale la pena reivindicarla con argumentos que provienen de fuentes académicas bien acreditadas. La curiosidad y amplitud de miras que estén abiertas a nuevas informaciones pueden hacer cambiar nuestro punto de vista respecto al África negra. Seguir manteniendo esta creencia falsa estereotipada no va a facilitar —sino a obstaculizar— nuestras posibilidades de un futuro entendimiento, que va a ser muy necesario para un nuevo tipo de relaciones con el continente.


		




		

			Parte I
Una introducción necesaria


		




		

			El África Negra en la historia y la idea de esta obra


			Aunque la mayoría de tratados de historia universal no lo reflejen así, África ha jugado un papel de gran importancia en la misma. Al decir esto, no nos referimos únicamente al hecho de que el continente hubiera hospedado aquellos seres que constituyeron el origen de nuestra especie. El África negra albergó también una verdadera e importante civilización en el territorio subsahariano entre los siglos VII y XVI, época en la que destacaron varios períodos florecientes que conocemos como los de los grandes reinos del África del Oeste y Central (Corachán, 2013). Sin embargo, para un buen número de historiadores occidentales, el África negra subsahariana no fue nada más que una productiva fuente de esclavos y un continente poblado por una colección de seres más o menos exóticos a los que calificaban despectivamente de salvajes e inferiores.


			De esta forma, se le niegan al continente africano las páginas más brillantes de su historia, que fueron precisamente aquellas que tuvieron lugar antes de la llegada del hombre blanco. Incluso la navegación costera del continente se la atribuyen arbitrariamente los occidentales a sí mismos, pasando frecuentemente por alto la que realizaron los fenicios alcanzando el cono sur africano y la que, parcialmente también, hicieron los cartagineses llegando más allá de las columnas de Hércules. Ambas expediciones las había ya relatado el historiador griego Heródoto.


			La interpretación de la historia en Occidente se ha hecho siempre desde un punto de vista europeo, es decir, eurocentrista, de lo cual nuestra civilización mediterránea es un claro ejemplo. Basada en el mar Egeo y apoyándose en el pensamiento y las estructuras sociales del mundo grecorromano, parece que la queramos acotar en sus propias fronteras, otorgando nula o menor importancia a otras influencias exteriores no mediterráneas, en menor grado para con aquellas que vinieron de Persia; pero ello ocurre, sobre todo, con las africanas a las que prácticamente se ignora. Otros pueblos y culturas diferentes de los nuestros aparecen en el curso de la historia solamente a medida que los «descubrimos» y entramos en contacto con ellos. En lo que se refiere a África, todo lo anterior a este contacto parece como si careciera de valor o es simplemente inexistente para un buen número de tratados de historia universal. Pensemos que no fue hasta la década de los años sesenta cuando por primera vez se comenzaron a enseñar cursos de historia de África en Europa y los Estados Unidos, aunque todavía no en África (Laumann, 2012).


			Esta actitud de prepotencia occidental hacia África persiste todavía en nuestro siglo. Así, una entonces importante personalidad política, el presidente Sarkozy, en el año 2007, en la Universidad de Dakar repite dicha negación de la historia africana ante un público estupefacto e indignado (Konaré, 2009). En general, la presencia del continente africano en nuestros textos de historia universal comienza cuando los buques portugueses comienzan a descender por la costa oeste hasta rodearlo al sur por el cabo de Buena Esperanza, explorando su costa este para desde allí ir al subcontinente indio. En este periplo, la navegación portuguesa irá situando enclaves por los que posteriormente algunos europeos penetrarán poco a poco hacia su interior. Estos hechos ya son descritos así en la mayoría de nuestros textos de historia universal, de tal forma que parece como si la existencia de África viniese dada gracias a que los europeos le abrieron generosamente la puerta y la hicieron así entrar en la historia, nuestra historia, la que hemos elaborado mayoritariamente bajo nuestra óptica eurocentrista. Aquellos navegantes y subsiguientes exploradores comienzan a dar nombres a accidentes geográficos costeros y del interior, bautizando con nombres occidentales todo aquello que en buena parte ya tenía nombres locales que, sin duda, expresaban mejor y de forma a menudo poética lo que la naturaleza simplemente mostraba.


			Un ejemplo reciente confirma lo que denunciamos: el historiador Peter Frankopan, en su obra The Silk Roads: A New History of the World —Las rutas de la seda: una nueva historia del mundo—, declara de entrada que el objetivo de su obra es salirse de este punto de vista eurocentrista con el que los occidentales suelen escribir la historia; Colin Thubron, su revisor crítico en la revista New York Review of Books, no niega el valor de muchos aspectos del libro, pero denuncia que el autor no es fiel a su primer objetivo enunciado, ya que se olvida totalmente de la historia de África y, además, tan solo dedica unas escasas líneas al subcontinente indio. Por todo ello, el título de la obra en el que se pretende dar una nueva visión de la historia no está justificado (Thuborn, 2016).


			No podemos olvidar que ya existían en el África negra, con anterioridad a la invasión árabe, culturas con suficiente dinamismo en las costumbres, el conocimiento y las artes para llegar a configurar una estructura social y cultural merecedora del calificativo de civilización (Fauvelle, 2013).


			Un claro ejemplo de ello lo tenemos en el antiguo reino de Ghana, cuya importante influencia en la historia de los grandes reinos del África del Oeste se ejerce a partir del siglo VIII, pero que, sin embargo, se erigió ya como reino en un momento no bien precisado entre los tres siglos que preceden al nacimiento de Cristo (Boyd, 1994).


			De la misma forma, contrariamente a lo que se ha querido ignorar también de forma errónea, nuestro mundo mediterráneo mantuvo contactos sociales, políticos y comerciales con el África negra en diversos períodos de la prehistoria; y también en períodos de la historia esta África negra tuvo contactos sociales, culturales y comerciales con la civilización occidental clásica grecorromana y ello ocurría mucho antes de que los grandes exploradores europeos del siglo XIX se adentrasen en el interior del continente.


			En ciertos casos, se trata de encuentros comprobados y de bien documentadas hipótesis, mientras que para otros se van a presentar algunas sugestivas aunque controvertidas suposiciones, pero que no están exentas de base académica, lo que las hace sin duda interesantes, verosímiles y, en cualquier caso, nada despreciables. Documentar dichos encuentros cronológicamente y otorgarles la relevancia adecuada en cada caso será el principal objetivo de este ensayo en el que se quiere devolver al África negra su legítima y debida dignidad dentro de la historia universal. El libro necesariamente hermanará la geografía con la historia en el sentido de que veremos que las sociedades humanas se extenderán por escenarios geográficos que influenciarán y modificarán las mismas al tiempo que también ocurrirá el proceso inverso.


			Simultáneamente, quisiéramos mostrar que en muchas fases de la historia lo que entendemos como el mundo occidental no ha estado tan alejado del África negra como tradicionalmente se nos ha presentado. Para ello, he ido recogiendo —integrándolos de forma cronológica— todos aquellos encuentros que estén reflejados y documentados en obras de autores tanto antiguos como modernos. El lector avieso y conocedor de la historia advertirá que no aparecen algunas etapas históricas. Ello ocurre cuando consideramos que en aquel período no hubo un contacto significativo o de especial interés entre la civilización del Levante mediterráneo y el África negra.


			Relataré los hechos tal como ocurrieron según fuentes históricas recientes y de reconocida credibilidad —como se puede constatar por la bibliografía utilizada— sin juzgarlos ni darles una interpretación personal. La antigua historia de Grecia, Roma y el África negra —en la que se incluye a Egipto— se tratarán en una narrativa en la que todas ellas se entretejen e hibridan en distintos tipos de colaboración o enfrentamiento.


			Para llegar a este objetivo, adoptaremos el método de investigación histórica nacido en el Reino Unido a comienzos de este siglo y conocido como The New Oxford World History, una actitud casi generalizada en historiadores de finales del siglo XX. En este movimiento se reconduce la forma de analizar y escribir la historia de tal modo que se traduce en una narrativa que, sin olvidarse de las grandes construcciones, de las religiones y de los líderes y monarcas más influyentes, se ocupa también de los patrones sociales; es decir, que incide, sobre todo, en las interacciones entre las poblaciones, sus sociedades y sus culturas, que se nos habían presentado casi siempre desde una perspectiva excesivamente unilateral (Austen, 2010). Además, se intentará despojar la narrativa de aquellos matices que pudieran tener una tonalidad eurocentrista. En caso de que el lector no lo interpretase así y apercibiera la presencia de dichos matices eurocentristas, le rogamos que acepte mis más sinceras excusas, pues nada está más lejos de mi intención.


			¿Por qué explorar este terreno de los encuentros entre Occidente y el África negra? Porque, aun cuando la existencia de la relación entre la cultura occidental y el norte del África mediterránea durante los imperios romano, bizantino y otomano no la cuestiona nadie, no ocurre lo mismo en lo que concierne a nuestras relaciones con el África negra subsahariana. A este respecto, la actitud general del pensamiento occidental ha sido la de considerar que nosotros somos descendientes de la civilización clásica grecorromana y, posteriormente, judeocristiana. Quizás debido a ello se nos hizo creer que no habíamos recibido influencias procedentes del África negra hasta que las ya mencionadas expediciones de la marina portuguesa explorasen sus costas a partir del siglo XV. Tras ello, exploradores, comerciantes, académicos y colonos de diversos países europeos comenzaron a describir geográficamente el interior del continente con la clara intención de mapearlo, ya que se carecía de una cartografía realista del mismo y la necesitábamos para emprender más expediciones comerciales y de conquista de territorio maquilladas con pinceladas de cristianismo.


			En contra de la tendencia general de Occidente a ningunear sistemáticamente el continente negro, con el presente trabajo se pretende restituir a dicho continente su legítima importancia y su indudable contribución a la historia universal. Es esta una necesidad que se acusa muy particularmente en nuestro país, ya que, pese a estar geográficamente más cercano a África, su presencia en ella ha sido ciertamente exigua si la comparamos con la de otros países europeos. Mientras académicos del resto de Europa se ocupan de estos temas en ámbitos e instituciones especializados, nuestro mundo intelectual nacional muestra —además de una escasez de especialistas— una preocupante indolencia frente a los asuntos africanos y deja en manos de una prensa escasamente rigurosa los temas referentes a África, que se tratan, en general, de forma ligera y superficial. Ello contrasta con, por ejemplo, el Reino Unido, donde una de las asignaturas optativas en historia durante la enseñanza secundaria es la que trata de los grandes reinos del África negra y donde sus televisiones nos ofrecen en sus debates la presencia de académicos especialistas en distintas zonas del continente africano. El interés por África en nuestra sociedad existe y pienso que está, además, en una fase de expansión creciente, pero pese a ello se echa en falta un análisis más riguroso de los temas tratados. La «academia» parece olvidarse de analizar en profundidad los graves y acuciantes temas del continente, aunque por otra parte proliferan los relatos de viajeros con un importante componente de aventura. Ocasionalmente, aparece en medios de difusión un programa como el radiofónico que presentó en septiembre de 2015 en la cadena SER a Ismael Diadié, un maliense ahora afincado en Huelva, que nos ilustró sobre la biblioteca del Fondo Kati de Tombuctú con erudición, saber y excelente dominio de nuestra lengua. Más programas de este talante acercarían a las gentes de nuestro país y a nuestro periodismo a las verdades del África negra. Son loables también los esfuerzos de la institución Casa de África por difundir conocimiento del continente, que posiblemente tendrían mayor repercusión si, en vez de tener su sede en las islas Canarias, estuviese afincada en la península, desde donde su proyección alcanzaría a un mayor número de ciudadanos españoles peninsulares.


			La idea de escribir este ensayo viene a complementar aquella que me impulsó a escribir Historia del África negra precolonial. La historia que Occidente ignoró (Corachán, 2013). En ella ya apuntábamos —sin profundizar más en ello— que nuestra civilización occidental clásica había mantenido contactos con el África negra en diversos períodos de la prehistoria, así como de la Antigüedad, del período clásico y también posterior. Estos van a ser algunos de los aspectos centrales de la presente obra.


			En la medida de nuestras posibilidades, intentaremos seguir —al menos, teóricamente— el concepto unitario del Mediterráneo que tuvo el gran historiador Fernand Braudel (1995): considerar aquel mar como una unidad, pese a su fragmentación en pequeñas regiones entre las cuales ha existido una conexión permanente —una de ellas, el Levante, nos va a ocupar en una mayor medida por haber albergado algunas de las más importantes civilizaciones y por ser la zona donde se establecieron un buen número de contactos con el África negra—; un mar en cuya superficie se produjeron encuentros entre Europa, África y Asia y en el que cristianismo, judaísmo e islam compitieron para establecer su dominio.
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			Razones por las que se ignoró la historia de África


			El eurocentrismo en la forma del pensar occidental se forjó y cobró impulso desde Europa gracias, en gran parte, al movimiento filosófico cultural del siglo XVIII conocido como Siglo de las Luces o de la Ilustración, según el cual Europa era el centro de la civilización y las otras partes del mundo, aunque no intrínsecamente inferiores, sí necesitarían de la mano de nuestra civilización para hacerlas progresar, aunque en la historia universal —elaborada por Occidente— dicho proceso no tenía lugar (M. Bentley, 2011). Fueron algunos de sus más distinguidos intelectuales quienes lanzaron la idea de que los africanos negros encarnaban el estado más primitivo y salvaje del ser humano. Así, en la famosa joya de la Ilustración que fue la Enciclopedia de Diderot se condena a los africanos por «su ferocidad, crueldad, perfidia, cobardía y pereza». Posteriormente, otro destacado intelectual de la época, el filósofo G. W. Friedrich Hegel, escribe: «Los africanos no inventaron nunca nada y estuvieron estancados desde siempre en el mismo estado de desarrollo». Immanuel Kant, en 1764, declara que ningún africano negro ha logrado producir algo importante en el terreno del arte o de la ciencia; es más, ni siquiera algo que pudiese calificarse de meritorio.
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